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  1. Lecturas de la palabra de Dios 
      La Iglesia celebra de manera especial el recuerdo de las y de los seguidores de Cristo que se mantienen con fidelidad a sus compromisos de amor y de apostolado. Pero tuvo siempre afecto al recuerdo de una parábola hermoso de diez vírgenes que esperaban al amado y no todas entraron en las bodas
       Primera lectura:  Sabiduría 6,13-17
   La sabiduría exige prudencia y precaución. Los tesoros que ella atrae a quien la busca y la consigue dura para siempre.

    “La sabiduría se anticipa a darse a conocer a los que la desean. El que madruga para buscarla no se fatigará, porque la encontrará sentada a su puerta. 
      Meditar en ella es la perfección de la prudencia, y el que se desvela por su causa  pronto quedará libre de inquietudes. 
      La Sabiduría busca por todas partes a los que son dignos de ella, 
se les aparece con benevolencia en los caminos y les sale al encuentro en todos sus pensamientos. 
     El comienzo de la Sabiduría es el verdadero deseo de instruirse, 
querer instruirse, es amarla; amarla, es cumplir sus leyes, observar sus leyes, es garantía de incorruptibilidad,
      Lectura Segunda: 1 Tesalonicenses 4,12-17 
    La vida cristiana implica sabiduría y fidelidad. San Pablo lo recuerdo con palabras sencillas, pero ardientes y sinceras.

      Hermanos. A fin de que viváis dignamente ante los de fuera, y no necesitéis de nadie, os decimos que no queremos que estéis en la ignorancia respecto de los muertos, para que no os entristezcáis como los demás, que no tienen esperanza.

     Porque si creemos que Jesús murió y que resucitó, de la misma manera Dios llevará consigo a quienes murieron en Jesús.

     Os decimos eso como Palabra des Señor: Nosotros, los que vivamos, los que quedemos hasta la Venida del Señor no nos adelantaremos a los que murieron.
      El Señor mismo, a la orden dada por la voz de un arcángel y por la trompeta de Dios, bajará del cielo, y los que murieron en Cristo resucitarán en primer lugar.

    Después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, seremos arrebatados en nubes, junto con ellos, al encuentro del Señor en los aires. Y así estaremos siempre con el Señor.
       Tercera Lectura: Mateo 25,1-13
      Jesús es el esposo amado que no hace distinción de personas. El quiere que todos estén preparados para participar en la gran misión que el Padre le confió al enviarle al mundo. 
       En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: El Reino de los Cielos se parecerá a diez doncellas que tomaron sus lámparas y salieron a esperar al esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas. 
    Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 
     A medianoche se oyó una voz: ¡"Que llega el esposo, salid a recibirlo"!. Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las sensatas: "Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas". Pero las sensatas contestaron:"Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis."
   Mientras iban a comprarlo llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: "Señor, señor, ábrenos". Pero él respondió: "Os lo aseguro: no os conozco".
 Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora
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2. Comentario
    El Evangelio frecuentemente recuerda las enseñanzas de Jesús, en forma de parábolas, sobre el Reino de Dios. Son muchas las metáforas y comparaciones que los evangelistas recogieron de las enseñanzas de Jesús: banquete de bodas, sembrador de semillas, cultivador de una viña… . Jesús utiliza la figura para decirnos que hay que actuar en la dirección que Dios quiere, que hay que tener fortaleza y perseverancia y que hay que estar siempre preparados para cuando el Reino de dios llegue a nosotros.
     En aquella época todo el pueblo salía a acompañar a la pareja al nuevo hogar, e iban por el camino más largo posible para recibir las felicitaciones de todos los que encontraban a su paso.  Cuando se casaba una pareja, no se iban de luna de miel, sino que se quedaban en casa. 
   Durante una semana tenían la puerta abierta a los que quisieran visitarles. A esta semana estaban invitados los amigos más íntimos; así es que no fue solamente la ceremonia de la boda, sino toda una semana de fiesta lo que se perdieron las jovencitas que estaban dormidas cuando el esposo recién casado llego a la fiesta, tal como se relata en el texto evangélico de esta jornada dominical

      Hay muchas personas que entienden lo de estar preparados en un sentido puramente sobrenatural: prepararnos para la hora de la muerte. Nada más lejos de la realidad que nos refleja la Palabra del Evangelio de hoy.

        Estar preparados significa tener siempre presente a Cristo y comprometerse con su causa, en esta vida, en el día a día, y en la suma de todos esos días de seguimiento es donde ya nos encontramos preparados para nuestro encuentro final con el Señor.  El fallo de las jovencitas imprudentes no fue el que se quedaran dormidas ya que todas descansaron. Su fallo fue el no haber previsto los elementos necesarios para que cuando llegase el novio sus lámparas estuviesen encendidas. 

      En la fe no hay que vivir desprevenidos, hay que estar siempre alerta a las indicaciones del Maestro. Si tenemos los elementos adecuados que Jesús nos propone, nuestra fe nunca se apagará.  Estamos esperando la venida definitiva del Señor y no tenemos que cansarnos ni desanimarnos en la espera. Puede ser que la vida muchas veces se nos presente llena de dificultades y temores pero no tenemos que dejar de esperar en el Señor y su voluntad. La gran tragedia de muchos cristianos es el cansancio que les despista y desanima de la espera realmente importante. 

    + + + + 

   Las jóvenes descuidadas representan a aquellas personas para los que la fe es algo que aparentemente no necesita cuidados. Se quedan dormidas, se despiertan y al darse cuenta de su falta de aceite la piden a las otras, a las prevenidas.
     Las vigilantes y  preparadas son las que han pensado que el novio se puede retrasar y se han procurado una reserva de aceite para que la fe no se apague. La fe no se puede prestar a nadie. El corazón de cada persona es el campo exclusivo donde florece la gracia de la fe que no se puede trasplantar ni ceder a nadie. 

     El Señor está por venir, tenemos que mantener viva nuestra fe, nuestra esperanza, nuestro amor; pero esto sólo se logra con vigilancia, con perseverancia y con una profunda confianza en el Señor. 

     Como cuando un escalador se detiene para ver lo recorrido y para contemplar la cima deseada y anhelada, así también Dios nos concede a veces momentos que son como esas paradas, y vemos lo recorrido en la vida y contemplamos la cima deseada y anhelada: la eternidad. Y entendemos el sentido de la vida y se nos hacen amargos todos los consuelos de la Tierra.
  
     La vida lleva su rumbo sin preguntar, le damos la Luz de Cristo y comienza a brillar, pero para que nunca de apague se necesita alimentarla con obras de caridad. Es así como nos va a reconocer el esposo: “En esto reconocerán que sois discípulos míos, si tenéis amor los unos para con lo otros”. “ Entonces el Rey les dirá: Venid, benditos de mi Padre, [...] porque cuanto hicisteis con uno de estos pequeños, conmigo lo hiciste
     En nuestro mundo, y entre nosotros, hay personas que viven como turistas. El turista es el que disfruta de un lugar, lo usa unas horas o unos días y habitualmente lo deja peor de lo que lo encontró.
    Los hay que viven como peregrinos. Hacen muchos sacrificios, pero sólo les interesa la meta. Y se desentienden de lo que pasa a su alrededor.
    Los hay indiferentes. El mundo pasa. La vida es una historia contada por un idiota. ¿Para qué trabajar? ¿Para qué preocuparse?
  + + + +  
    Las cinco jóvenes que tenían aceite en las lámparas y entraron en la fiesta del novio reflejan a las personas que saben que el mundo es un lugar hermoso, que hay que disfrutar, pero que hay que dejarlo mejor de lo que lo encontramos. Las personas prudentes saben que hay que hacerlo más humano, más justo, más solidario, más fraterno, más según el proyecto de Dios.
   Son sabias las personas que saben que hay una meta final, una nueva patria, pero este mundo es hoy nuestra casa y nuestra patria y hay que comprometerse con todas las causas justas , hay que hincar el diente a los problemas que a todos nos afectan y hay que mancharse las manos.
   Son sabias las personas que saben que hay un fin del mundo y oran por los cielos nuevos y la tierra nueva y oran para que venga a nosotros el Reino del Padre y oran para que el novio llegue y nos introduzca en el banquete de bodas, pero viven preparados y trabajando. 
    No saben a qué hora va a llegar el novio y viven "como si Dios no existiera". Saben que Dios no es un capataz que nos vigila, pero saben que Dios está presente y le agradan haciendo lo que nos ha mandado: ser sal y luz de la tierra y ser aceite que sana las heridas.
    Jesús nos dice a todos hoy: "Estad vigilantes porque no saben ni el día ni la hora".
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3. Modelo de Catequesis
    1.  Experiencia
 

     Relatar algunos casos o ejemplos de personas imprudentes: improvisadoras, atrevidas, vividoras, poco reflexivas… Y las consecuencias que a veces se producen: fracasos, accidentes, sorpresas, desaciertos

    Pero contar también ejemplos que se conocen de personas previsoras, inteligentes, que lo tienen todo preparado y resuelven rápidamente los problemas que se presentan  
    2. Reflexión
    Insistir en el concepto de Reino de Dios: triunfo del bien sobre el mal, orden y respeto al prójimo, cumplimientos de  la voluntad de Dios, etc. El educador o catequista puede reclamar la atención de sus educandos  haciendo referencia a los que es cumplir la voluntad de Dios, hacer lo que dios espera de cada uno de nosotros.
     Y conviene hacer con ejemplo, no con meras recomendaciones  y palabras generales

     3. Acción
        

 Hermosa cosa será recoger entre todos ejemplos recortados de prensa local desechable y construir una página en el cuaderno de religión o una ficha en que se exprese una condena a un mal comportamiento y una alabanza a un buen comportamiento .

      Pero para pasar a realizar una puesta en común o una acción compartida es necesario que primero se haga un trabajo o un esfuerzo personal

    4 Colaboración

     Luego se pone en común y lo mejor es hacerlo con lenguajes solidarios: exposición ante los demás, acaso alguna dramatización o un debate entre dos posturas, de quien defiende una improvisación y de quien la condena, de quien justifica un error o de quien lo reconoce con humildad.
     5. Interiorización
 

     Se puede pedir a Dios que nos ayude a entender las parábolas de Jesús y todo el significado que hay detrás de ellas. En la parábola que puede ser objeto de un hermosa plegaria de amor a Jesús se puede resaltar la dicha de las fieles y el pesar de las imprudentes.
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4. Ejercicios para la catequesis.
  
· De Pequeños

  Construir una parábola o un cuento que esté lleno de símbolos y de alusiones a quienes son fieles y quienes no lo son. Luego se relata  a los demás compañeros, intentando explicar el significado  de los símbolos empleados que se quiere dar a los símbolos o comparaciones que se emplean
  
    -   De medianos
   Buscar un relato en el que se imite el dialogo de las diez vírgenes, en el que unas piden aceite y las otras les dictes que hay que comprarlo por no hay mucho y no llegará para todas.
    Buscar una serie de hecho en la vida de los cristianos en que se puede fallar en la prudencia y en la previsión de situaciones inesperadas  y para las cuales la parábola de las diez vírgenes puede servir de señal de alerta o de aviso
    -  De Mayores  y Preadolescentes
    Hablar a los alumnos o catequizandos de la necesidad de la vigilancia cristiana, y asociar a concepto como prudencia, fortaleza, previsión, vigilancia.. 
   Buscar una colección de hechos sociales que son signos de improvisación o de imprudencia. Y dar más importancia a otra colección de hechos en la que los padres, los profesores, los jóvenes, los animadores dan muestras de vigilancia y de prudencia

    5. Complementos para la reflexión
    Términos del Diccionario de Catequesis. Fidelidad. Prudencia. Imprudencia.  Amor. Vigilancia. Fortaleza. Arrepentimiento. Alegría.  Entrega. Descuido. Vigilancia. Cautela. Previsión 
     Libros interesantes

      Amar y servir. El orden de las vírgenes . Alvaro Sanz y Gloria Irene. Salamanca. Secretariado Trinitario . 2004
      La consagración de las vírgenes: ayer, hoy, mañana. Rene Metz. Edit. Libro Visión 2009

      El esposo divino. Francisco Goldman. Madrid. Anagrama. 2008
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